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LE DIRE SI ES O NO UN CABALLERO
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Crónica de Nueva York

“M iss Universo1' 
no quiere ser “pin-up“

La «lección de una joven b e ­
lla  como “ mies”  de un país 
cualquiera supone la  celebridad  
y |a posibilidad de ganar mucho  
dinero. Mucho más si se tra ía  
ds una “ Miss Universo” . S:n e m ­
bargo, no tedas las elegidas 
quieren aprovechar esas posibili­
dades. As:, M ay Louise Flodin  
una joven sueca que acaba do 
ser elegida “ Mis U niverso” .

M ay Louise Ficdin ha hecho 
una visita a París, invitada por 
un gran establecim iento de m o­
das, y ha asombrado a ios p e ­
riodistas por su sencillez, su 
modestia y sentido rlgurósam en  
te  m oral de la vida.

— No quiero ser una “ p-w- 
u p ” , esto es,* un personaje p re­
fabricado, sofisticado, falso. Yo 
quisiera aparecer ante todo c 1 
mundo como el prototipo de la 
m uchacha sueca, recta y pura.

“ Miss Universo”  se sintió ma 
ravillada por las creaciones d t  
los modistos en una gran exh i­
bición de modelos celebrad-, en 
su honor. Por el contrarío , des­
pués de asistir a  una función J j ¡ 

“ Folies B erg ere” , se m ostró de­
cepcionada y confesó, un poco 
asustada:

— Es muy bonito todo oso 
Pero hay en todo ese co n ju n u  
de m ujeres casi to talm ente des­
nudas algo q ue  no es natural.

— Yo oreí que las jóve-nei 
sueoas eran más libres— le ad 
virtió  un periodista francés.

— No hay contradicción algu  
na — respondió May Louise F io - 
din— . En Suecia se les m uestra  
a  las muchachas las realidades 
de la v i-a ,  al mismo tiem po q ue , 
se desarrolla su sentido de la j 
responsabiiidda.

Interrogada sobre su vid® 
am orosa, M ay Loulss declaró q i;

• todavía no ha tenido novio. M e­
jo r  qué “ dispersarse” , prefiere  
esperar su principe encantador.

— Un príncipe encantador «n 
e t cual la  belleza ex terio r no 
«qrá indispensable —  a d v ir t ió -  
N aturalm ente , prefiero  que sea 
bello ... Pero, an te  todo, ha de 
ten er cualidades m orales. Que 
sea honrado, sincero, trab a ja  
dor... *

Y bajando los ojos tím ida  
m ente, ag re g ó ...

— Y me gustaría tam bién que 
fum ase en pipa.

Un marido, unes hijos a q u ie ­
nes atender, un hogar: ta  es 
chacha más bella tís| mundo 
Desde los catorce años v ic io  
trabajando para ayudar a  sus 
oartros: oero cree que una mu 
ser, tan pronto sé oasa, debe 
abandonar su oficie para consa­
grarse to talm ente a la vida con 
yugal y fam ilia r.

Sin embargo, hay un trabajo  
que no le desagradarla a  May 
Louise, pese a sus Ideas rigores

Al volante, los hombres tienden a convertirse 
en seres primitivos y brutales

Un psicólogo BELga estudia la m e n ta lid a d  de l au tom ovilis ta  ¡

Los bigotes de Dalí, imagen 
popular de la Quinta Avenida

Una muñeca vestida con abrigo 
de visón cuesta 6 .5 0 0  pesetas

Por MAR/A VICTORIA ARMESTO

En 150 páginas, con muclu 
h-umop y todavía más ciencia, con 
un po-co de erueldad también, 
un especialista en psicología ex­
perimental, M. Roger Piret, pro­
fesor de la Universidad de Lle- 
ja, acato de poner el desnuda 
el airaa de ¡os automovilistas 
Piret ha abierto de un golpe las 
puertas que escondían ios mis­
terios sombríos y poco honora­
bles, dominados por ei incon-s 
ciente, dei más inocente de los 
peatones desde ej momento en 
que se instala en el volante.

Este simple hecho de ponerse 
ai volante basta para cambiar su 
mentalidad'. El doctor Jekyii se 
transforma en Mr. Hyde. El pea­
tón más afable, aquel que, cor­
tés y tranquilo, sé aparta en ias 
aceras para dejar ei paso, pisa­
rá sin reparo ei acelerador, to­
mará las. curva8 a toda veloci­
dad y hará correr hacia las ace­
ras a los más timoratos.

El automóvil tiende, en erec­
to, » reducir a aquel que lo. con­
duce a un estado primitivo, ase­
gura M Piret. Revela aj ser hu­
mano tai como es, sin e¡ barniz 
d6 ia civilización y de la edu­
cación.. Loé ingleses lo han com­
probado hace ya tiempo, y di­
cen :

—¿Quiere usted saber si un 
hombre es realmente un “gen- 
tleman”? ¡Póngalo al volante!..

Para explicar este nuevo es­
tado, que es comparable a-, del 
individuo arrastrado por la mul­
titud en Un motín, M, Piret se 
entrega a un agudo análisis psi­
cológico del automovilista. Estu­
dio particularmente uno de n>3 
rasgos más característicos de 
este nuevo estado. Es ei que re­
sulta de; hecho de que el au­
tomóvil permite la fácq satisfac­
ción de ese instinto de podre-río 
que duerme en e-l fondo de ca­
da uno de nosotros. La veloci­
dad, ei rápido franqueamiento de 
las distancias, contribuyen a ese 
gozo que forma uno de lo-s ele­
mentos esenciales dei “placer de 
conducir".

En esto también es' en donde 
radica el peligro. Pues esa sa 
tisfacclón es demasiado fáoL, y 
conduce a un desequilibrio afec­
tivo. Al volante, el conductor, 
aunque sea e; más incapaz de 
los seres cuando anda sobre sus 
piernas, se encuentra de re-pen-

tas, y e$ ef de cine. Siempre, 
olaro está, que no se le exigie­
ran papeles que repugnasen £ 
su sentido m oral.

En cuanto  a su belleza, “ M¡s9 
Universo” ha aclarado:

— -La base de la belleza es ei 
sueño. Y , además, una alim en­
tación abundante de leche y tte 
frutáis; veinte m inutos diarios 
de gim nasia, duchas de agua 
fr ía ... y buenos sentimientos.

te investido de un poder casi in­
finito — siempre desproporcio­
nado, en todo caso, a sus me­
dios normales—. Es, pues, ini 
pulsado fácilmente a cometer 
abusos.

El fenómeno de la frustración
. Tantq más cuanto que el au­
tomovilista es con frecuencia un 
“ frustrado”. El fenómeno de la 
frustración, que M. Piret estu 
día ampliamente, es clásico en 
psicología. Resulta de la no sa­
tisfacción de un deseo o de una 
neSesidad, lo que nos sucede a 
todos en diversos momentos de 
nuestra vida diaria.

Ante esas frustraciones, reac­
cionamos de una manera muy 
diversa: ya realizando un mayor 
esfuerzo para dominar el obs­
táculo, ya eligiendo otro objeti­
vo más a nuestro alcance, ya 
digiriendo nuestra có.era contra 
personas y cosas que no tienen 
la culpa.

Esta última reacción es, con 
frecuencia, ¡a del frustrado, que 
se pone ay volante. Su co-che— 
y su “Klakson” — sufren ios 
efectos de su enojo, y son unos 
“idiotas” todos aquellos con 
quienes se cruza y que tienen ü  
audacia de no permitirle el paso 
a toda velocidad- Muchos frus­
trados han terminado, natura- - 
mente, en ei hospital.

Yo hay nada que hacer para 
luchar contra ellos. Los frus­
trados son, por lo genera!, ios 
más peligrosos de los conduc­
tores Imprudentes, ya se trate 
de ‘ frustrados sociales”, fraca­
sados profesionales, seres que 
nunca han trabajado o personas 
que no sirven para nada, y que 
toman-el volante para buscar su 
desquite en e] riesgo para los 
colegas que se cruzan con olios 

■ en las carreteras o de peato­
nes que atraviesan la calle. Y 
lo mismo esos “frustrados por 
manentes" que son ios tímidos, 
éstos son capaces de todos ¡os 
excesos.

A todos ellos ei solo hecho de 
conducir les permite e¡ ejerolcio 
de un poder fácil y sin límites, 
que se sienten impusados- a 
.practicar hasta, él abuso,' Es de 
cir, en la práctica, hasta e; ac­
cidente.

Los psicólogos americanos han 
, estudiado ampliamente el com 

portamiento de tales conducto­
res. Han observado que era en­
tre ellos donde se encontraba e, 
porcentaje más elevado de con­
traventores de las reglas de tra­
fico y de accidentados. Psieoana- 
¡izados, revelaron haber tenido 
todo* una infancia desdichada. 
Fueron, pues, frustrados desda 
e-l principio, y esto ios ha trans­
formado en “agresivos".

M. Piret hace apasionantes 
descubrimientos'en el dominiu.de

MISCELANEA MUNDIAL

VENDE UN M A L E T IN  CON 
D IE Z  M IL  PESETAS D E N ­
TRO.

S a n ta n d e r, 6 .— Un m a le tín  es­
c o la r  q u e  c o n te n ía  d ie z  m i l  pese­
ta s , íu é  a d q u ir id o  p o r  c u a re n ta  y  
dos p o r  un a  d e sco n o c id a , en un ba­
z a r  d e  la  c a lle  Juan  H e rre ra .

E l d e p e n d ie n te  e n v o lv ió  e l m a le ­
t ín  y ,  cu a nd o  y a  la  c o m p ra d o ra  se 
h a b ía  m a rc h a d o , c o m p ro b a ro n  se 
tra ta b a  de  u n o  en e l qu e  e l d u e ñ o  
d e l b a z a r  h a b ía  g u a rd a d o  d ie z  m il  
pe se tas , p ro d u c to  de  la s  ven tas  
re a liz a d a s ,  d e já n d o le  a p a r ta d o  en 
u n a  e s ta n te r ía  d e  la  t ra s t ie n d a , y  
q u e  é l d e p e n d ie n te • P ° r  de scono ­
c e r  e l hecho  lo  v e h d ió , s in  s iq u ie ­
r a  m ir a r  su in te r io r .

In m e d ia ta m e n te  s a lie ro n  en  b u s ­
c a - d e  la  c o m p ra d o ra , qu e  no  fu é  
h a lla d a , a u n q u e  se sup on e  que de ­
v o lv e rá  ia  c a n t id a d  cua nd o  a b ra  
e l m a le t ín . - ‘-C IF R A .

M A T A N  A T IR O S  UN TORO 
DESM ANDADO. .

en la  ca m a  2S h o ra s , se ha  le v a n ­
ta d o  d ic ie n d o  q u e  se e n c o n tra b a  
m e jo r  q u e  n u n c a .— E FE .

S IE T E  PERSONAS ATACA­
DAS POR UN CATO  F U ­
RIOSO " .

H uesca, 6. — Un g a to  h a  c a u ­
sado h e r id a s  a s ie te  pe rsonas^ de  
e llas  dos g u a rd ia s  m u n ic ip a le s .

E l fu n c io n a r io  de  e s ta  a d m in is ­
t ra  c ió n  dé  T e lé g ra fo s , d o n  A n to -  
to n io  M o ta  posee u n  g a to  m u y  m a n ­
so , p e ro  es ta  m a ñ a n a  e l a n im a l  
c u a n d o  ¡a  d o m é s tic a  q u is o  d a r le  
su a c o s tu m b ra d a  ra c ió n  d e  le che  
p a ra  d e s a y u n a r , la  a ta có  p ro d u ­
c ié n d o la  a ra ñ a z o s  en d is t in ta s  p a r ­
tes  d e ! c u e rp o . E l fe l in o ,  poco des­
pués a ra ñ ó  ta m b ié n  y  a ta có  a m o r ­
d is c o s  a su d u e ñ o , a la  esposa de  
éste  y  a dos h i ja s  "'del m a t r im o ­
n io .

A n te  la  f u r ia  d e l g a to ,  se d ió  
a v iso  a i s e rv ic io  m u n ic ip a l d e  r e ­
c o g id a  d e  p e r ro s , y  a c u d ie ro n  dos 
g u a rd ia s  p a ra  ha ce rse  c a rg o  d e l 
a n im a l,  p e ro  a l In te n ta r  m e te r lo  

en  u n  saco causó h e r id a s  a  los  
g u a rd ia s  con la s  u ñ as  y  la  boca.

D o m in a d o  p o r  f in ,  fu é  tra s la d a ­
d o  a l d e p ó s ito  m u n ic ip a l d o n d e  se 
e n c u e n tra  en o b se rva c ió n  p o r  s i 
s u fre  h id r o fo b ia .—C IFR A .

NO N E C E S ITA B A  S A LIR DE t  
CASA

P o r t la n d  (M a fn e ) ,  6 . — Cuando  
re g re s a b a  d e  un a  p a r t id a  d e  ca ­
z a  u n  ve c in o  de  esta c iu d a d , con  
e l m o r r a l  c o m p le ta m e n te  v a c io  se 
e n c o n tró  s o b re  e l  su e lo  de  su co ­
c in a  u n a  p e r d iz  m u e rta  qu e  había  
e n tra d o ,  m a lh e r id a ,  ñ o r  Ja venta  
n a .— E FE .

J a ca , 6 -C u a n d o  se p ro c e d ía  a  
e fe c tu a r  u n  e m b a rq u e  d e  g a n a d o  
en e l pu e b  o ce S a b iñ á ñ ig b , un  to ­
r o  se desm an dó  y  h u y ó  p o r  la  c a -  

' r r e t e r k  h a c ia  Jaca , d o n d e  s e m b ró  
e l p á n ic o  e n t re  los- vec in o s  que c i r ­
cu la b a n  p o r  la s  ca lle s . E l a n im a l 
fu é  p e rs e g u id o  p o r  lo s  g a n a d e ro s ,  
en u n  a u to m ó v il,  y  a lc a n z a d o  en  
e l p u e b lo  d e  N oves, d o n d e  le  d ió  
m u e r te  a t i r o s  e l c a z a d o r  do n  A n ­
g e l R u lz .—C IF R A .

IN T E N T A  S U IC ID A R S E  Y 
DUERM E 2 6  HORAS

B o lon ia ,- 6 . — Un o b re ro  p a ra ­
d o  I ta lia n o  h a  tra ta d o  de  e n c ie la r­
se, In g ir ie n d o  2 2  p i ld o ra s  s o m n ífe ­
ra s ,  p e ro  después de  p e rm a n e c e r

I ;  3  - ' # Y
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— Raro modelo de mesa, ¿verdad?  S e le  ocurrió  a  m i 
decorador.

la seguridad en ei tráfico, que 
forma una parte considerable ds 
su trabajo. Se ha dedicado a 
analizar los diversos elementos 
psicológicos que integran esa se­
guridad, o que ia ponen en pe­
ligro.

Muestra, por ejemplo, que se 
puede medir actualmente “ia ap­
titud para conducir". Primero, 
por “tet-sts” psicotécnicosr tales 
como aquellos a que son condu­
cidos los conductores de auto­
buses parisienses. Después, poi 
un profundo examen médico.

La experiencia muestra que 
ios sordos pueden ser exce'en­
tes conductores si tienen, un re­
trovisor más grande. Pero .os 
daltonianos (un siete o un ocho 
por ciento de hombres), que no 
ven o ven muy mal el color ro 
jo ñor las noches, y los “be- 
mera'opos”, que se adaptan mas 
a ia oscuridad, forman e' vein­
ticuatro por ciento de ios auto­
movilistas que provocan acci­
dentes por las noches, mientras 
que sólo integran el tres poi 
ciento de los accidentes durants 
el. día.

¿Es necesario ser inteligente 
para co-nducir? Después do 'os 
trabajos de M. Piret, parece que 
es preciso r¡o ser un Imbécil 
coinp.eto. Ha de tener la inte­
ligencia necesaria para saber 
cuándo es preciso y cuándo va­
le más no respetar ei código de 
la circulación. Pues “u n 'c o n ­
ductor que quisiera atenerse 
siempre y en todas partes a la 
letra del reglamento de la. cir­
culación, sería la causa de in­
numerables accidentes".

Las causas de los accidentes
Pero pa.ra Mr. Piret, las gran 

des causas de ios accidentes no 
residen en Insuficiencias físicas 
o intelectuales. Y es todavía 
muy indulgente con las eondue 
toras, a este respe-cto, aunque 
indica de pasada que para la mu­
jer ¡a palanca* de cambio do ve­
locidad es con frecuencia “un 
accesorio bizarro que no sirve 
más que - para complicar las co­
sas”. i

E; accidente sobreviene, so 
bre todo,, porque el automovilis­
ta se deja arrastrar demasiado 
fácilmente por su nueva menta­
lidad y libera excesivamente su 
instinto de poderío, o porque 
sus facultades se ven paraliza­
das o disminuidas, ya por una 
emotividad pasajera—el “ flirt' 
ai volante resulta muy peligro­
so—ya por una aicoboüzaeiór. 
demasiado fuerte, ya por ¡ia fa­
tiga de un trayecto largo o mo­
nótono.

¿Puede pensarse en una pe­
dagogía de la seguridad?—pre­
gunta M. Piret. Existen en .os 
Estados Unidos cursos de con­
ducción y de espíritu de segu 
ridad desarrollados con gran éxi 
to en los colegios. Estos cursos 
facultativos, dispensan dei exa­
men para obtener e-l permiso de 
conductor.. Más de dos mil es­
tudiantes así educados han teni­
do, en dos años, un 52 por •.len­
to menos de accidentes que otro 
“grupo testigo”.

Pero si todos los automovilis­
tas comprendiesen ei mensaje 
que ’es envía el profesor Piret, 
e¡ resultado serla infinitamente 
mejor. Si cada uno se diese 

•cuenta de que se convierte en 
un ser primitivo y bruta; dema­
siado fácilmente ai ponersp a. 
volante, y si hiciese el esfuerzo 
necesario para seguir siendo, a 
pesar de todo, un ser c-o-rtés, ci­
vilizado y dueño de sí mismo, 
muchos dramas serían evit.ado-s.
------ -------------- M-------------------

G r a n  e s c a s e z  

d e  e s c u e l a s  

e n  lo s  E E . U U .

Wáshtogton, 6. — Las escuelas 
de la nación norteamericana resul­
tan más insuficientes cada día y se 
necesitan un tercio de millón más 
de aulas, según informa el depar­
tamento de Educación.

El comisario de Educación, Mo 
Grath, dijo que ia necesidad es ca­
da vez mayor y que no sólo hay 
que construir nuevas escuelas si­
no reemplazar la.s viejas, que están 
anticuadas o no cubren e¡ riesgo 
de incendio. Se necesita espacio pa­
ra escuelas para más de 9.250.000 
colegiales de las escuelas elemen­
tales. y superiores!, igual a.l total 
espacio residencia-: de Fiiadelfia.— 
EFE

N U E V A  Y O R K . —  (Especial para LA V O Z  
DE G A L IC IA .)

— M e encanta N ueva Y o rk  ón esta época—  
dice D a lí.

— i Pero si no se puede dar un paso!— pro ­
testo.

— ¿D e veras?— exclam a, como asom brado, 
atusándose los bigotes— . A mí me parece tan  
tranquilo  como F igueras.

E| Nueva Y ork en que vive D alí tiene, en 
realidad, las dimensiones de F igueras. So lim ita  
a una m edia docena de calles, del Hotel Saint 
Regis, en la ca lle  6 5 , a las Galerías Castairs, 
en ia 8 7 , y al restaurante “ P a v illó n ” , que está 
por |a 6 0 . La fig u ra  y los bigotes de D alí son 
una imagen fa m ilia r por la Q uin ta Avenida. 
Dalf suele llevar un abrigo azul m arino, casi ne­
gro de tan oscuro, y su bastón. G eneralm ente  
va sin som brero.

H a vendido ya  tre s  cuadros y, según creo, 
el Museo de A rte  M oderno neoyorquino, se In ­
teresa por su “ Assumpta C orpuscularia L ap is - 
lazutlna” , que yo, con perdón de D alí, llam o  
la “ V irgen A zu lin a” , porque nunca m e acuer­
da del nom bre com pleto.

Otros nom bres de los cuadros presentados  
este año por D alí:

“ Per8¡stenco de la Mem oir© C orp u scu la ire” , 
“ Gala P lac id a” y “ El Angei de P o rt L lig a t” . 
Este últim o títu lo  tiene rem iníscenciás c la ra ­
mente d'orsianas.

Algo sobre traperos
Le0 en un periódico m adrileño que “ para  

ponerse a tono con las necesidades de una 
gran m etrópol, M adrid  debe suprim ir el an ­
tiguo servicio de los tra p e ro s” .

M e  tem o que el día en que e| Ayuntam iento  
madrileño suprim a los traperos, M adrid será 
una ciudad tan sucia y descuidada como es 
ahora Nueva Y o rk .

Todos los que van a M adrid  vuelven ha­
ciéndose lenguas de la lim pieza de sus calles.

— M ire  usted que no se ve ni un papel t i ­
rado en las aceras— me decía ayer la señora de 
Echevarría, que, a l cabo de muchos años de 
ausencia, acaba de vis ita r España.

El m atrim onio E chevarría  tiene un pequeño

restaurante vasco en el Este d e  la eludad. Se 
llam a “ El Caserío”  y es fam os.o sobre todo, 
por e| cocido a  la m adrileña.

Pasadas las fiestas
Los bolsillos de los neoyorquinos se han 

quedado esquilmados después de las fiestas 
navideñas. E| mío, tam bién, gracias al tu rró n  
español que aquí se vende a precios exorbi­
tantes. Por cuatro  barras de tu rró n  de J ijona  
y unas alm endras, pagué un equ ivalen te a  q u i­
nientas pesetas. M e  g ustaría  saber ei precio de 
im portación.

¡Cuántas chucherías inú tiles  debe de com­
prar el pueblo am ericano! El regalo  considerado  
más extravagante este año ha sido la m uñeca 
vestida con un abrigo d e  visón. Costó seis m il 
quinientas pesetas.

U na señora am ericana encargó un re tra to  al 
pintor español Juan Antonio M orales, que esta  
pasando una tem porada en N orteam érica. T a n ­
to le -g u s tó  que quiso ten er « | re tra to  de su 
h ija , el de su nuera, el de sus nietas, y ahora  
está empeñada en que M orales le enseñe a 
pintar.

— L e hemos dicho q ue es absolutam ente Im ­
posible— me d ice E lena, la m u je r de¡ p in tor—  
y está desconsolada...

De lo que se habla  
en Nueva York

L a  gente se d iv ie rte  con las h istorias de la 
yegua parlante, que, adem ás de hab lar, es 
una especie de Sherlock Hollines que descu­
brió e| lugar donde estaba escondido el ca ­
dáver de un niño. En cam bio, se equivocó al 
pronosticar quién iba a ganar las carreras dé 
K entucky.

Aniversario
E| periódico “ L a  P rensa” , diario en lengua  

castellana que se publica en Nueva Y o rk , dice  
comentando ei 7 3  aniversario de Stal-ín:

“ Según inform es, S talln  luce m uy bien para  
su edad .”
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La tripulacion del eolo invitadaa las 
maniobras 
de la v i 
flota yanqui

Barcelona, 6. — E¡ minador es­
pañol “Eeolo” lia llegado a €»'.«
¡merlo e¡n la mañana de hoy. Lis 
componentes do ja tripulación, que 
han sido invitados a presencia!
-los maniobras aéreo-navales de 'a 
flota nortea,roe roana, después de 
oír misa a borde de; buque, 'em­
barcaron en ¡os destructores nor­
teamericanos “Ri'o.wson" y “Tur- 
ner”, an-c-lado-s fuera der puerto, 
hasta ios que 'fueron conducidos 
en lanchas.

Una vez terminadas eslas ma­
niobras llegarán -a distinto; 
puertos español-es las unidad-:o 
de la escuadra de los Estados Uni­
dos, en visita, de buena voluntad 
v amistad.

La ciencia, conmovida 
por un pez

De una crónica de Londres que pu­
blica “ABC” , de*Madrid:

/  A n o t ic ia  d e l d ía  es e l " c o e -  
/  ¡ e c a n to p te r ig ío ”  pescado en 

la s  is la s  de  C o m o ro , a l m a r ­
g e n  de la s  cos ta  d e  M a d a g a s c a r.  
C a lc u lo  qu e  e l m un d o  conoce a es­
tas ho ras  ta n to s  d e ta lle s  d e  ese 
a n im a l y  de  la  so rp re s a  d e  su  c a p ­
tu ra  com o  y o  he p o d id o  a c u m u la r  
en m is  in fo rm a c io n e s  p e rs o n a le s  y  
en la  le c tu ra  d e l " T im e s ,  cu yo  r e ­
d a c to r  e s p e c ia lia d o  en c o e le c a n to p -  
te r ig lo s ,  le  ha  d e d ic a d o  ya  u n  a r ­
t íc u lo  m u y  Im p o r ta n te .  P e ro  bu e ­
n o  se rá  d e c ir  q u e  se t ra ta  d e  u n  
e je m p la r  de  la  e sp e c ie  qu e  se c re ía

R E G A L O S  

HU Y E N D O  dei bullic io  hogareño que suele acom pañar a  
la visita de los Reyes Magos, ayer fu i de los prim e­

ros en llegar a la te rtu lia . Sólo ur.o se me había adelantado. 
M iró  para mí, m iré para é l, fijam o s la vista ©n las corbatas  
respectivas... y nos echamos a re ír.

— Y a sé que te  regalaron los Reyes — me d ijo .
— Y yo a ti tam bién.
— Parece q ue las m ujeres no andan sobradas de im a­

ginación...
E| siguiente llegó tapándose la corbata con la  mano. 

Haoi’a bien, po-rque e ra  bastante fea . Pero no le valió el 
recurse. Y el o tro . Y el o tro . Y así hasta el ú ltim o. Todos  
con corbatas nuevas.

Eso de que ie regalen a  uno una corbata no es siem pre  
tan agradable como parece, porque no se puede e leg ir. Hay 
quB agradecer lo que nos liega, y — lo que es bastante peor—  
salir a  la  calle con e lla  puesta, aunque por lo general no 
suele gustar, pues la corbata es algo que al hom bre Je gusta  
escoger personalm ente.

Una vez me tropecé con un am igo y su novia. El valía  
bastante menos que e lla , y adem ás llevaba una corbata  
horrorosa.

— Tendrás tus razones para q uererlo  — le  d ije  a la no­
via— , pero lo que debieras ex ig irle  es que cuando salga 
contigo se d e je  en casa esa corbata te rro rífic a  que trae .

M i am igo forzó  una rápida despedida, y seguidam ente  
m e buscó ya solo y bastante incom odado.

— M e  has oreado una situación d ific ilís im a — explicó— . 
Aquella incom prensible corbata de grandes colores... era un 
regalo suyo. ¿Qué iba a hacer?

Y yo cai en la cuenta de que la chica no ten ia por qué  
tener muy buen gusto cuando se había hecho novia de mi 
am igo. La escasez no obligaba a tanto.

Pero en la misma noche de ayer tu ve  la respuesta ha­
blando con unas chicas en pleno Cantón.

— Les hom bres no tenéis Im aginación ninguna — me d ije ­
ron— . M ira  a lred ed or: Cada chica con su paraguas nuevo. 
¿TÚ orees que hay derecho?

Con un simple vistazo, com probé que lo  que decían era  
cierto. Aunque me supongo qué ©3 ¡o que las m ujeres en ­
tienden por imaginación, la verdad es que no se veían más 
que paraguas nuevos. Y el caso me dió una idea que paso 
a exponer: Si ninguna de tas dos partes queda conform e, 
¿por qué no pedimos a los Reyes Magos que dejen de tra e r  
regalos para adultos? Casi nad e se da por satisfecho con 
e| obsequio, y no vale la pena gastar cuartos para nada.

B O C E L  O

e x t in g u id a  h a c e  c in c u e n ta  m illo n e s  
d e  añ o s , e x a c ta m e n te , y  s o b re  l a  
q u e  se h a b la  m o n ta d o  la  te o r ía  d e  
la  e v o lu c ió n  h a c ia  e l  a n f ib io  r e p ­
ta n te ,  de  u n  p e z  con  p a ta s  o  g a r r a s 
embrionarias en lu g a r  d e  a le ta s .  
E l “ c o e le c a n to p te r ig io ” es, pu e s , 
u n  a n te p a s a d o  d e  lo s  “s a u r io s " ,  e n  
la  m is m a  p ro p o rc ió n  en q u e  e l 
" p h ith e c a n t r o p u s " ,  a  m ita d  d e  c a ­
m in o  e n tre  e l s im io  y  e l h o m b re ,  
es, se g ú n  u n  v e n e ra b le  v ia je r o  d a  
I n g la t e r r a ,  d e  a b u n d a n te  b a rb a ,  
qu e  la n z ó  a m e d ia d o s  d e i -XIX su  
te s is  d e  la  e v o lu c ió n  n a tu ra l ,  e l 
a b u e lo  m ás le ja n o  d e  lo s  in g le s e s .

E n  1936  y  en la s  m ism as a g u a s , 
a p ro x im a d a m e n te , se h a b la  p e s ­
cad o  y a  o t r o  " c o e le c a n to p te r ig io ” . 
P e ro  c u a n d o  lo s  h o m b re s  d e  c ie n ­
c ia  p u d ie ro n  a ce rc a rs e  a é l n o  q u e ­
da ba n  s in o  a lg u n o s  retales de p ie l  
y  p e d a z o s  d e  su e s t ru c tu ra ,  q u e  n o  
p e r m it ie r o n  e l e s tu d io  d e  su o r ­
g a n is m o . Es in c a lc u la b le  e l d a ñ o  
q u e  causa a la  in v e s t ig a c ió n  d e  lo s  
a lb o re s  d e  la  p e r ip e c ia  c ó s m ic a  la  
p r o v e r b ia l in c u l tu r a  d e  lo s  pesca ­
d o re s .

E sta  v e z , e l p ro fe s o r  J . B. S m ith ,  
d e  la  U n iv e rs id a d  d e  R hodes, a d ­
v e r t id o  a t ie m p o , se tra s la d ó  en  
a v ió n  a  la s  is la s  C o m o ro  y  p u d o  
in c a u ta rs e  de  la  " c r ia t u r a ” , q u e  
c a l i f ic a ,  en su je r g a  d e  p a le ó n to ­
lo g o ,  c o m o  e l “ f ó s i l  v iv ie n te ”  m á s  
h e rm o s o  q u e  h a ya  p o d id o  s o ñ a r  
n u n c a  la  im a g in a c ió n  c ie n t í f ic a  
d e l h o m b re . P a re c e  q u e  e l  p r o fe ­
s o r  J . B . S m ith  h a  l lo ra d o  y a  v a ­
r ia s  veces e n  su p re s e n c ia , y  n o  
c o n s ie n te  e n  s e p a ra rs e  d e  la  m a ra ­
v i l la ,  a la  q u e  d e f ie n d e  c o n  in y e c ­
c io n e s  d e  fo r rn o l y  con la  q u e  d u e r ­
m e , p o r  a h o ra , en la  m is m a  a lco ­
ba . Es co m o  su  lu n a  d e  m ie l con  
u n  s e r  en a va n za d o  es tado  d e  p u ­
t re fa c c ió n ,  qu e  ie  l le g a  c o n  c in -  
c in ta  m il lo n e s  d e  a ñ os  d e  retraso 
desde la s  t in ie b la s  d e l m u n d o .

N ib!NumerosoS p u e BLos

asturianos, incomunicados
a causa de la n ieve

Oviedo, 6. — Por la persistencia 
del temporal de nieves hay nume­
rosos pueblos de la provincia in. 
comunicados desde tace más de 
quince días, aunque por tratarse 
de zonas altas, se supone que sus 
habitantes tendrían acumulados de 
antemano los alimentos indispen­
sables, como hacen todos -los años.

So da la circunstancia de que 
en el pu-eblo de Pajares permanece 
insepulto, desde hace cuatro días, 
el cadáver de una mujer fallecida 
de muerte natural, aú que no s-e 
1<¡ puede dar tierra por ia Imposi­
bilidad do trasladar e-l féretro al 
cementerio.

Se registran muchos desprendi­
mientos de tierras en carreteras y 
vías de comunicación v también 
las minas sufren los efectos dei 
témpora!, pues en algunos peíaos 
r-eáTUta dlf I-i! achicar el agua que 
los inunda. Hoy ha llovido todo 
es Idia en ila provincia.—CIFRA


